
-Cambiar de chaqueta- 

Expresión que usamos bastante para dar a entender que alguien cambia 

de parecer, de vinculación, tendencia o de afinidad. Hoy, eres de esta 

proclividad, y mañana de otra.  Cambias de chaqueta. 

Hay que reconocer que esta expresión no tiene un origen muy claro, 

puesto que en las antiguas guerras de religión ya se usaba en las batallas 

esta  estratagema para salir de situaciones comprometidas, simplemente 

dando la vuelta a la chaqueta, y mostrando de manera conveniente el 

forro de otro color, eludiendo así bastantes irreparables males  mayores. 

La Historia de Italia como Nación es bastante corta, llegaron a la 

unificación en el siglo XIX los estados y republicas que han compuesto de 

siempre la Península Itálica. Estados Pontificios, República de Venecia, Las 

dos Sicílias, Lombardía,  Nápoles, y algunos más.  Uno de ellos era Saboya, 

un Ducado en la región de los Alpes Occidentales, que actualmente 

comparten entre Francia, Suiza e Italia. 

Cierto, que precisamente uno de sus mandatarios Carlos Manuel I de 

Saboya, allá por los años 1600 al 1630,   pasó gran parte de su existencia  

pactando con los franceses en contra de los españoles, o con los 

españoles contra los franceses. Para lo cual vestía en las distintas 

ocasiones diplomáticas, chaquetas a propósito, y era este asunto de 

general conocimiento, gran expectación por ambas partes, sarcasmo, 

algunas bromas e ironías  y hasta llegó a hacer historia. 

Estaba casado este, podríamos llamar “chaquetero”, con una princesa 

española,  hija de Felipe II, e Isabel de Valois, su tercera esposa. Aquel 

encanto de mujer que el pueblo conocía como Isabel de la Paz, muerta a 

los 22 años de sobreparto. Tenían ya el matrimonio dos princesas. Isabel 

Clara Eugenia y Catalina Micaela, la primera fue gobernadora de los Países 

Bajos, es decir Flandes, entonces provincia española, y la segunda,  esposa 

precisamente, de este de las distintas chaquetas, el  Duque de Saboya. 

Hemos de reconocer que al “buen” Duque, no le quedaba más remedio 

para sobrevivir, que “chaquetear”, dadas las condiciones geopolíticas del 

momento.   De aquello, y solo de aquello esta expresión histórica. 


